
127

LOS NO-VÁLIDOS EN LA CONSTRUCCIÓN DE UNA NUEVA ESPAÑA: DICTADURA, 
DISCAPACIDAD Y LA ORGANIZACIÓN NACIONAL DE CIEGOS1

Emilia Martos Contreras
Universidad de Almería

emiliamartoscontreras@gmail.com 
ORCID iD: https://orcid.org/0000-0003-1705-5721 

Entre los colectivos de personas más estig-
matizados y maltratados a lo largo de la his-
toria se encuentra, sin lugar a duda, el de las 
personas con diversidad funcional.2 A pesar de 
la heterogeneidad de este concepto, y la difi-
cultad de definir sus límites como colectivo, 
es imposible negar la discriminación directa e 
indirecta que hasta la actualidad se ha ejercido 
sobre las personas marcadas como «minusvá-
lidas» o «discapacitadas». En España, la realidad 
sociopolítica del siglo XX tuvo una clara in-
fluencia sobre la azarosa lucha por la igualdad, 
habiendo tenido una especial incidencia los lar-
gos años de dictadura. 

En la actualidad, cuando el gran público habla 
del franquismo y diversidad funcional, encon-
tramos que se repiten dos premisas. Por una 
parte, la aceptación de que durante la dicta-
dura «no había absolutamente nada» y que 
era un «tema desconocido y desatendido». 
Sin embargo, por otro lado, también encon-
tramos el reconocimiento de que «Franco fue 
el fundador de la ONCE», una afirmación que 
se ha propagado especialmente al amparo de 
los discursos pro-franquistas. Los aún escasos 
trabajos académicos que han centrado su foco 
en estas cuestiones han comenzado a matizar 
estas premisas, descubriendo a su paso un apa-

sionante y completamente desatendido campo 
de investigación.3 

El objetivo de esta aportación es colabo-
rar con la deconstrucción de estas premisas 
simplificadas y ofrecer una aproximación a 
los diferentes factores que confluyeron en la 
evolución de los derechos de las personas con 
diversidad funcional. Para ello nos vamos a cen-
trar específicamente en los primeros años del 
franquismo, y en concreto, en el nacimiento de 
la Organización Nacional de Ciegos, que por 
sus características y alcance se convirtió en el 
referente del periodo. Según los datos de esos 
años, en España había en torno a 30.000 perso-
nas con discapacidad visual que, a partir del na-
cimiento de la organización, pasaron a formar 
parte de esta. 

La investigación parte de la tesis del sociólo-
go Garvía Soto, quien en sus estudios sobre la 
ONCE la clasificó como una organización cor-
porativista de inspiración fascista asumida por 
el franquismo como una estrategia de control y 
encuadramiento.4 Nuestra propuesta pretende 
afianzar esta hipótesis insistiendo en el papel 
ejercido por los afectados, una reivindicación 
que la misma organización ha apoyado desde 
sus publicaciones divulgativas.5 No obstante, 
con ello no pretendemos negar el papel del go-
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bierno dictatorial, que consideramos un factor 
clave para entender la forma y evolución de la 
institución.

En un segundo plano, también estamos in-
teresados en los paradigmas de comprensión 
de la discapacidad y su asimilación por el Go-
bierno dictatorial. Siguiendo los trabajos de Pé-
rez Martínez y Cura González, compartimos la 
certeza de que el franquismo asumió el nuevo 
modelo médico, tal como se estaba haciendo 
en otros países.6 Este modelo de comprensión 
suponía una evolución con respecto al para-
digma tradicional, que entendía la discapacidad 
con un claro componente místico y fatalista. La 
medicina del siglo XX se propuso afrontar la 
discapacidad y planteó la necesidad de la «re-
cuperación» e «integración» de los afectados, 
lo que supuso importantes avances en ámbitos 
sanitarios como la fisioterapia y en la propia 
concepción de los derechos personales. Con 
el tiempo, se demostraría las importantes limi-
taciones de este paradigma y su revisión daría 
lugar a una nueva ola de interpretación, que 
pondría el foco de atención en la sociedad.7 

Este artículo parte de la base de que el fas-
cismo predominante en los primeros años del 
franquismo fue un buen campo de desarrollo 
para este nuevo paradigma médico. Sin embar-
go, también apoyamos que las características 
propias de la dictadura colaboraron con la per-
manencia del modelo tradicional, lo que con-
llevó, entre otros aspectos, la persistencia del 
paternalismo y la caridad. En todo caso, como 
queremos mostrar a través del ejemplo de la 
ONCE, en el desarrollo de las políticas socia-
les de la dictadura entraron en juego diversas 
variables, no solo la postura de los actores de 
presión, sino también las afinidades y sensibili-
dades personales, como, por supuesto, el en-
frentamiento entre las familias franquistas. 

Nuestro trabajo, es por tanto, una aproxima-
ción a esas diferentes variables que influyeron 

en el desarrollo de las políticas sobre discapa-
cidad en el primer franquismo y que determi-
naron su evolución a lo largo de las siguientes 
décadas. Para ello, hemos utilizado distintas 
fuentes, entre las que destacan los testimonios 
escritos y los archivos hemerográficos. No 
obstante, la necesidad de concreción propia 
de este tipo de aportaciones nos ha obligado a 
reducir al mínimo los ejemplos que sustentan 
el desarrollo, lo que pretende también ir en be-
neficio de la claridad argumentativa.

Aproximación a las políticas del primer franquismo 
y la diversidad funcional

Entre la rehabilitación y la caridad: la convivencia de dos 
paradigmas de comprensión

En la España de la posguerra, como en años 
anteriores, la «anormalidad» corporal e inte-
lectual condenaba a las personas a la mendici-
dad, a la exclusión e incluso al encierro. Aunque 
la guerra dio durante un tiempo un significado 
especial a quienes conservaron marcas físicas, 
pronto esta lectura heroica se diluyó dentro 
de la concepción negativa de la época. El «in-
válido», como la nomenclatura imperante lo 
señalaba, era reconocido como una persona 
«no válida», un calificativo especialmente ne-
gativo en un contexto de reconstrucción de 
una Nueva Patria.8 En el caso de las mujeres, 
guiadas hacia el matrimonio y la maternidad, la 
discapacidad significó en muchos casos una do-
ble discriminación. Los prejuicios de la época 
condenaron a las afectadas al enclaustramiento 
y al absoluto aislamiento.9 

Esta breve descripción de la situación de 
las personas con diversidad funcional podría 
servir para resumir todo el periodo franquis-
ta, e incluso años posteriores. No obstante, 
es erróneo pensar que la dictadura no desa-
rrollase ninguna medida específica relacionada 
con la discapacidad. Aun siendo discutible su 
efectividad y sus propósitos, podemos reco-
pilar una cierta normativa que aparece desde 
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los primeros años franquistas. Estas medidas se 
entienden dentro de una reconsideración de 
la discapacidad que se había empezado a de-
sarrollar desde mediados del siglo XIX y que, 
en España, había dado lugar a la creación de 
los primeros centros y patronatos. Según esta 
renovada forma de ver la diversidad, centrada 
esencialmente en la física y sensorial, las perso-
nas que sufrían alguna «deformidad» eran capa-
ces de «rehabilitarse», es decir, con ayuda de la 
medicina podían «modificarse» y «adaptarse» 
a la sociedad.10

Esta visión de la discapacidad supuso una im-
portante modernización en la comprensión de 
la temática, al dejar en un segundo plano las in-
terpretaciones religiosas y dar protagonismo al 
ámbito sanitario. Al amparo de estas teorías se 
desarrollaron nuevas disciplinas médicas como 
la traumatología y la fisioterapia, y su implanta-
ción fue un impulso significativo en el paulati-
no cambio social. Además, esta visión y su plan 
de actuación encajaron perfectamente con la 
evolución política occidental y el creciente de-
sarrollo de los seguros sociales. De hecho, el 
principal objetivo del paradigma rehabilitador 
era «validar» al afectado para que pudiese vol-
ver a su trabajo, lo que tenía beneficios genera-
les, sobre todo si implicaba la suspensión de la 
paga de invalidez.11 

Como han señalado Martínez Pérez y Del 
Cura González, esta lógica de actuación enca-
jó perfectamente con los planteamientos del 
nuevo Estado franquista, quién los heredó del 
periodo anterior y los consolidó en su legis-
lación, con la influencia clara de los profesio-
nales médicos interesados.12 Además, hay que 
añadir que el paradigma rehabilitador confluía 
en muchos aspectos con las demandas de los 
afectados, esencialmente con aquellos que de-
nunciaban la caridad y pedían la inclusión la-
boral. No obstante, esta teoría arrastraba mu-
chas contradicciones y carencias y, por tanto, 
acarreó importantes consecuencias negativas. 

Entre estos aspectos podemos destacar la car-
ga de toda la responsabilidad de la «rehabilita-
ción» y la «integración» en el afectado, al no 
considerar la responsabilidad de la sociedad en 
la exclusión. Además, este paradigma llevaba a 
sus practicantes a una verdadera obsesión por 
la «normalización», en detrimento de la «fun-
cionalidad».13

Por otra parte, hay que advertir que, cuando 
hablamos de la consolidación del paradigma re-
habilitador, esto no supuso la desaparición de 
la tendencia interpretativa tradicional. Desde la 
antigüedad, la principal comprensión de la dis-
capacidad era la que equiparaba la diversidad 
funcional a una maldición, o incluso a un castigo 
divino. Con la implantación del cristianismo, y 
su concepción de la caridad precursora de la 
beneficencia, las personas afectadas se vieron 
encuadradas en el ámbito de los menestero-
sos, demandantes perennes de la misericordia. 
Cuando el Estado moderno empezó a ocupar-
se de la beneficencia, heredó esta tendencia, de 
manera que las políticas dirigidas a este colec-
tivo fueron siempre de corte caritativo. La po-
lítica social del Estado franquista, y en especial 
la de su primer periodo, mantuvieron una clara 
influencia de esta Beneficencia decimonónica. 
Si a esto le sumamos la comunión del Estado 
con el cristianismo institucional y la involución 
social y cultural de la posguerra, es fácil de en-
tender la permanencia del paradigma tradicio-
nal. El mero repaso de la prensa franquista nos 
muestra la pervivencia, incluso después de la 
muerte del dictador, de una visión lastimosa y 
misericordiosa con los «menos válidos» o los 
«inferiores a la normalidad».14 

Políticas relacionadas con la discapacidad en la posguerra

Las primeras medidas del Gobierno dicta-
torial estuvieron centradas en la consolidación 
del poder, lo que se hizo a través de la instaura-
ción del terror y el desarrollo de estrategias de 
control. La depuración y la represión de la pos-
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guerra afectó a todos los ámbitos, incluido al de 
la diversidad funcional.15 Esta realidad, unida al 
caos propio de la guerra, llevó a que las institu-
ciones específicas quedasen en suspensión, y el 
asociacionismo disuelto. En los siguientes, años 
este asociacionismo fue encauzado hacia orga-
nizaciones verticales controladas por el Estado. 
En 1938 nació en el bando franquista la ONCE 
y el Cuerpo de Mutilados de Guerra, siendo 
esta última una organización que desempeñaría 
esencialmente un papel simbólico y que tendría 
escasa repercusión sobre el ámbito de la diver-
sidad funcional.16 

Ese mismo año 1938, el Franquismo asen-
tó las bases de su llamada «Revolución Nacio-
nal» con la aprobación del Fuero del Trabajo. 
Sobre unas particulares premisas de «Justicia 
Social» se planteó un sistema que pretendía, 
ante todo, acabar con la «conflictividad social», 
alegando para ello una defensa a ultranza del 
trabajo, como elemento esencial y fundacional 
del nuevo Estado.17 En 1941 se aprobó la Ley 
de Sanidad Infantil y Maternal, que asumió una 
cierta responsabilidad sobre la discapacidad en 
neonatos, al plantear el cuidado de la embara-
zada.18 Dentro de las políticas de creación de 
la Nueva España, la salud reproductiva de las 
mujeres ocupaba un lugar preponderante, pues 
ellas eran las creadoras de las nuevas fuerzas 
de trabajo. 

En este Nuevo Estado la «invalidez» era en-
tendida como un mal a erradicar por sus efec-
tos negativos sobre el desarrollo económico y 
social. Este planteamiento adquirió una mayor 
dimensión en los compartimentos políticos 
gobernados por falangistas, como fue el Mi-
nisterio de Trabajo, donde se desarrollaron los 
seguros sociales. Estos seguros, que eran esen-
cialmente prestaciones económicas, aportaron 
alguna novedad en el ámbito de la discapacidad 
al desarrollar diversas situaciones de protec-
ción. Además, en 1944 el Ministerio fundó el 
Instituto Nacional de Medicina, Higiene y Se-

guridad del Trabajo con el que se pretendía «a 
la par que una efectiva elevación en la produc-
ción nacional, algo más importante (...) cumplir 
la doctrina de nuestro Movimiento, que consi-
dera como esencial el factor hombre».19 Esta 
interpretación de la discapacidad del Ministe-
rio de Trabajo se integraba perfectamente en 
la «medicina social» que defendía el falangismo 
y que, en principio, se caracterizaba por el én-
fasis puesto en lo «asistencial».20 No obstante, 
como recopila Jiménez Lucena, el falangismo 
vio en el «médico social» también un agente 
activo que velaba tanto por la salud corporal 
como la política y espiritual de la población.21 

Por otra parte, con respecto a la evolución 
de las políticas relacionadas con la discapacidad, 
no podemos olvidar como factor importante la 
división y descoordinación que supuso el en-
frentamiento ideológico entre la Dirección Ge-
neral de Sanidad y el Ministerio de Trabajo.22 La 
duplicidad resultante de este desacuerdo justi-
fica que en 1949 el Ministerio de Gobernación 
aprobase la «Lucha Sanitaria Nacional contra la 
Invalidez» y la creación de un patronato homó-
logo, que en ciertos aspectos se solapaba con 
las intenciones del Instituto del Ministerio de 
Trabajo. En realidad, a pesar del enfrentamien-
to ideológico y político que subyacía a ambos 
proyectos, es importante señalar confluencias 
en la comprensión de la discapacidad, pues en 
el preámbulo se señaló «la gran ventaja para los 
intereses económicos de la nación».23 De he-
cho, las premisas del Patronato demostraron la 
asimilación del paradigma de comprensión mé-
dico también fuera de las filas falangistas. En ese 
sentido, no podemos obviar las coincidencias 
en la praxis médica de ambos Ministerios. Así, 
por ejemplo, los escritos y actuaciones de José 
Alberto Palanca, director general de Sanidad, 
demostraban su clara afiliación por la misma 
«Medicina Social» que defendía el falangismo.24

No obstante, por otra parte, esto no signifi-
ca que los proyectos adoptados por uno u otro 
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Ministerio tuviesen siempre el mismo desarro-
llo. De hecho, el ejemplo más paradigmático lo 
conforma la Asociación Nacional de Inválidos 
Civiles (ANIC), la tercera organización relacio-
nada con la diversidad funcional que crearía el 
franquismo. Esta asociación nació a mediados 
de los años cincuenta, con la intención tanto de 
encauzar las demandas del sector como de dar 
una solución de encuadramiento y control a los 
heridos del bando republicano. En sus plantea-
mientos fundacionales destacó la exhortación 
del trabajo y el rechazo a la misericordia.25 Sin 
embargo, en la práctica, se terminó convirtien-
do en una mera organización benéfica. En ello 
influyó decisivamente el hecho de que, en el 
último momento, el proyecto fuese trasladado 
desde el Ministerio de Trabajo a la cartera de 
Beneficencia del Ministerio de Gobernación.26

En todo caso, a pesar de que hubo ciertas 
diferencias en el planteamiento de los proyec-
tos relacionados con la discapacidad, hay que 
señalar que sus resultados fueron siempre igual 
de escasos, ya que en ningún caso tuvieron 
una verdadera repercusión sobre la temática. 
Como fue una constante a lo largo del franquis-
mo, la ausencia de un respaldo económico, las 
contradicciones en sus planteamientos y las ar-
bitrariedades propias de un sistema dictatorial 
terminaron condenando las diferentes medidas 
al absoluto fracaso.27 La única organización que 
consiguió influir sobre sus afiliados fue la Orga-
nización Nacional de Ciegos, y fue gracias a que 
tenía su propio sistema de financiación y una 
relativa independencia organizativa. 

La Organización Nacional de Ciegos: una propues-
ta para una España fascista

El nacimiento de la Organización Nacional de Ciegos

El asociacionismo de las personas con dis-
capacidad visual llegó a un punto álgido en los 
años de la República con la creación en 1932 
de la primera Federación Nacional, rebautizada 

en 1935 como Federación Hispánica de Cie-
gos.28 La principal preocupación de la organi-
zación era el sustento económico de sus inte-
grantes. La ceguera había sido históricamente 
una de las discapacidades más asociadas a la 
pobreza y la mendicidad. Esto explica, en parte, 
que su movimiento asociativo fuese desde muy 
pronto uno de los más pujantes y activos. Así, 
ya desde el siglo XIX, surgieron organizaciones 
que consolidaron a nivel local un sistema de 
financiación propio basado en la venta de rifas, 
siendo el más conocido, aunque no pionero, el 
Sindicato de Ciegos de Cataluña.29

La Federación Hispánica de Ciegos, toman-
do como ejemplo las experiencias previas y 
compartiendo la filosofía de otras propues-
tas extranjeras, se opuso tajantemente a los 
subsidios públicos.30 A cambio, desarrolló un 
proyecto general de venta de lotería que, no 
obstante, sí debía ser apoyado por el Estado y 
protegido con la exclusividad. Según los defen-
sores de esta idea, se trataba de una medida 
temporal que permitiría crear una fuente de 
ingresos transitoria que impulsaría el desarro-
llo particular y colectivo. Con las ganancias, la 
organización pretendía implementar un com-
pleto proyecto educativo y formativo que lle-
varía a una futura integración laboral y social 
de los asociados. Además, junto a la autofinan-
ciación, se reivindicaba la absoluta autogestión, 
de forma que el Estado solo debía intervenir 
para conceder la exclusividad del cupón. Con-
seguir esta exclusividad no era una tarea fácil, 
pues implicaba, por un lado, la prohibición de la 
venta a personas ajenas al colectivo y, por otro, 
la competencia directa con la Lotería Nacional. 
Aun así, a finales de la República, la Federación 
ya había puesto en marcha un sistema avanza-
do de ventas y, además, había iniciado las nego-
ciaciones con el Gobierno republicano para la 
implantación del cupón.31

La sublevación militar y el estallido de la 
guerra dejaron en suspenso los avances del 
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periodo. Sin embargo, favorecidos por el 
hecho de que la discapacidad visual eximía 
de la participación directa en la guerra, y 
aprovechando las afinidades y contactos 
personales con el bando golpista, parte del 
asociacionismo se reconstituyó con rapidez. 
En la Andalucía franquista, Javier Gutiérrez 
de Tovar, férreo defensor del proyecto del 
cupón y figura representativa del movimiento 
asociativo, puso en marcha la Federación 
Bética.32 Mientras tanto, en Burgos, el también 
invidente Fernando Martínez-Burgos González 
planteó, junto con varios compañeros, algunos 
falangistas, un proyecto nacional similar al 
preexistente Patronato Nacional de Ciegos. 
Aunque ambas propuestas consideraban la 
autogestión, había importantes desacuerdos 
con el sistema de financiación. Para Martínez-
Burgos la venta del cupón era una «mendicidad 
callejera disfrazada», mientras que para 
Gutiérrez de Tovar el recibir una pensión del 
Estado era «asumir la beneficencia».33 Sin 
embargo, tras diversas reuniones, el núcleo de 
Martínez-Burgos aceptó la propuesta andaluza. 
En ello influyó claramente el ver los resultados 
que estaba ya recogiendo la Federación Bética, 
así como la asunción de que el cupón sería tan 
solo una medida transitoria. 

 De esta manera, ambos grupos empezaron 
a trabajar juntos para la consecución de una 
organización nacional, autogestionada y autofi-
nanciada. En agosto de 1938, Gutiérrez de To-
var presentó el proyecto en Santander, en el 
XXV Congreso de la Asociación Española para el 
Progreso de las Ciencias. La idea fue acogida con 
gran interés y recomendada a ser elevada «al 
Gobierno con carácter de urgencia».34 

En realidad, a mediados de 1938, la consecu-
ción de un organismo específico para las perso-
nas con discapacidad visual se estaba afrontan-
do desde diferentes frentes. Así, según algunos 
fragmentos de las propias memorias de Tovar, 
parece que continuaba habiendo un proyecto 

de la propia Falange, inspirado en el modelo de 
los patronatos y basado en la financiación públi-
ca. Por otra parte, había surgido otra propuesta 
nacional bajo la figura de Antonio de Las He-
ras Hervás, un importante referente dentro del 
movimiento, conocido por su enfrentamiento a 
las tesis de otros líderes del sector.35 Las Heras 
propuso a las autoridades ocuparse de los «cie-
gos de guerra», consiguiendo el apoyo del mo-
nárquico Pedro Sainz Rodríguez, entonces mi-
nistro de Educación, y supuestamente sensible 
a la causa por cuestiones familiares. Dentro de 
dicho Ministerio, planteó el proyecto de Organi-
zación del Servicio Nacional de los Ciegos, que 
dio sus primeros pasos con un centro en Bilbao 
y la organización del Instituto de Reeducación 
de Ciegos de Guerra de Santander en 1938.36

En este contexto competitivo, Gutiérrez 
Tovar y Martínez-Burgos consiguieron entre-
vistarse con Ramón Serrano Suñer, en esos 
momentos ministro de Interior, insistiendo 
en la necesidad de suspender la propuesta de 
Las Heras en favor de su proyecto. La reunión 
tuvo su efecto, y en los siguientes meses Javier 
Martínez de Bedoya, jefe del Servicio Nacional 
de Beneficencia y Obras Sociales, confirmó la 
aprobación del proyecto y a Gutiérrez de Tovar 
como su dirigente.37 

En diciembre de ese mismo año, una orden 
ministerial disolvió el anterior Patronato Na-
cional de Protección de Ciegos y, pocos días 
después, Serrano Suñer presentó el proyecto 
de creación de la Organización Nacional de 
Ciegos al Consejo de Ministros, donde fue 
aprobado por unanimidad, salvo por el rechazo 
de Severiano Martínez Anido.38 En consonancia 
con la simbología religiosa que impregnaba el 
franquismo, el 13 de diciembre de 1938, fes-
tividad de Santa Lucía, llamada patrona de los 
ciegos, Franco firmó el decreto fundacional de 
la organización. El día de su creación, el titular 
de ABC celebró: «Treinta mil ciegos entran a 
formar parte de la población laboriosa del Es-
tado Español».39 
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Durante los tres primeros años de funciona-
miento, la ONCE organizó tres congresos en 
los que se desarrollaron sus bases y se definie-
ron sus objetivos. El ambicioso plan presentado 
en el tercer congreso, celebrado en 1942 en 
Madrid, demostró un gran entusiasmo y una 
visión muy positiva del futuro. Los objetivos 
planteados abarcaban tanto la asistencia social, 
como la educación y la promoción del empleo, 
en la que el cupón era tan solo una mínima 
expresión de lo que realmente se pretendía 
conseguir. Sin embargo, todos estos proyectos 
chocaron pronto con uno de los principales 
problemas de la ONCE, que fue el económico. 
Aunque el jefe nacional pidió préstamos a di-
versas entidades, ni la situación económica del 
país, ni los recelos ante un proyecto de «unos 
ciegos» favorecieron su concesión. Ejemplar 
demostración de estas carencias económicas 
fue el hecho de que la organización no contó 
con un edificio propio hasta el 13 de diciem-
bre de 1946.40 En realidad, la gran mayoría de 
los proyectos que se plantearon en los con-
gresos iniciales o no llegaron a desarrollarse, 
o lo hicieron de forma parcial varias décadas 
después.41 

Durante los primeros años, la organización 
trabajó principalmente en la rehabilitación de 
los heridos de guerra y en la extensión de la 
organización y del cupón.42 Según las fuentes 
del periodo, la instauración de la venta implicó 
una mejoría económica inmediata en el sector, 
algo que contrasta con algunos testimonios 
que señalan que durante un tiempo se seguía 
ganando más «pidiendo en la Iglesia que ven-
diendo cupones».43 Esta situación cambiaría en 
los años sesenta, periodo en el que se reorga-
nizó la venta del boleto y se retomaron algunos 
proyectos que habían quedado suspendidos 
tras la Guerra Civil.44 

En todo caso, hay que reconocer que la 
ONCE consiguió dar a sus asociados un sus-
tento relativamente estable que se convirtió en 

objeto de deseo de otros colectivos. Sin em-
bargo, a pesar de los intentos, no surgió otra 
organización relacionada con la discapacidad 
que consiguiese poner en práctica un proyec-
to similar. De hecho, desde el principio, muchas 
personas afectadas con otras diversidades se 
acercaron a la ONCE para afiliarse. La organi-
zación incorporó a algunos de estos afectados, 
aunque durante las primeras décadas mantuvo 
unas normas de ingreso muy restrictivas. Estas 
limitaciones se relajaron a partir de los años 
sesenta, cuando las mejoras sanitarias del país, 
unidas a otros factores, hicieron descender el 
número de vendedores.

Sin embargo, a pesar de que en el contex-
to de miseria la ONCE resolvió con éxito el 
subsanar las necesidades elementales de sus 
asociados, no consiguió que los afectados acce-
diesen a puestos de trabajos ajenos a la orga-
nización. Las personas con discapacidad visual 
continuaron siendo rechazados de manera in-
justificada del campo laboral, incluido en la es-
fera pública.45 A la asociación de la discapacidad 
con la caridad colaboró la orden 20 de junio de 
1959, que excluyó del régimen laboral a todo 
el personal de la ONCE, subrayando la concep-
ción benéfica de la organización.46 Sin embargo, 
la principal traba en el desarrollo de la ONCE 
fue su consolidación en base a la segregación. 
Es cierto que, en un principio, esta política su-
puso una cierta discriminación positiva que 
brindó unas ventajas muy necesarias a corto 
plazo. Sin embargo, con el paso del tiempo, el 
resultado fue la consolidación de la diferencia, 
ya que la organización no se desarrolló como 
un agente de cambio de la sociedad, sino más 
bien como una sociedad aparte. A ello colabo-
ró el cese del primer jefe nacional de la ONCE 
y su sustitución por un dirigente mucho más 
conservador que favoreció que la organización 
se acomodase y olvidase sus planteamientos 
iniciales. 
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Una organización nacional de ciegos dentro de un sistema 
dictatorial

Como hemos visto, la ONCE nació con el 
claro apoyo de ciertos falangistas destacados, 
pues era un proyecto que, a grandes rasgos, ca-
saba perfectamente con las propuestas corpo-
rativas del nuevo Estado. No obstante, el papel 
determinante lo desempeñaron los afectados 
y los activistas que los representaron, que su-
pieron moverse adecuadamente por el nuevo 
Gobierno. Al contrario de lo que el discurso 
oficial propagó, la organización no fue fruto de 
la preocupación del Estado por un problema, 
sino que fue un proyecto que surgió como una 
solución adecuada, justo en el momento en el 
que se estaba planteando el desarrollo orgáni-
co del nuevo Gobierno.47 La posible competen-
cia que podía crear el cupón con respecto a la 
Lotería Nacional apenas se tuvo en cuenta, ya 
que según Garvía quedó «desestimado ante la 
atractiva idea de crear una corporación ‘natu-
ral’ de los ciegos, capaz de garantizar la lealtad 
de sus miembros al nuevo Régimen, y con re-
cursos suficientes como para llevar a cabo las 
políticas que el Estado delegaría sobre ella».48

 Así, la ONCE nació como un instrumento 
plenamente integrado dentro del nuevo Estado 
dictatorial, encaminada a englobar a todos los 
ciegos del país y dirigirlos hacia la creación de 
la Nueva Nación. Su surgimiento supuso la su-
presión de todas las asociaciones de invidentes 
del Estado español, entre ellas la potente As-
sociació Catalana de Cecs, creada en junio de 
1934 por el concejal republicano Roc Boronat 
gi Font. 

Entre los objetivos planteados en el Primer 
Congreso del Colectivo Tiflológico, celebrado en 
1939 en Sevilla, se encontraba el fomento del 
«amor por la religión, a la patria, a la disciplina 
y a las buenas costumbres».49 La relación con el 
falangismo quedó patente en discursos como 
el de Gutiérrez de Tovar en la clausura del pri-
mer congreso:

Antes vivían 30.000 ciegos apartados de toda 
gestión para con la Patria, y gracias al Generalísi-
mo, ya podemos servirla como cualquier vidente, 
ofreciendo todos nuestros esfuerzos y nuestro 
amor. (...) El espíritu de la Falange vive hoy con 
nosotros y ello nos impulsa a nuestro engrande-
cimiento y bienestar.50

Para el falangista Martínez de Bedoya, prin-
cipal apoyo de Gutiérrez de Tovar, las acciones 
sociales eran un elemento fundamental por ser, 
ante todo, un instrumento político de Esta-
do.51 Con respecto al proyecto concreto de la 
ONCE, Bedoya expuso en el primer Consejo 
de la Organización:

...hemos querido dar al problema un sentido de 
hermandad nacional, sin mezcla de inadecuada 
misericordia. El ciego (...) viene clamando por 
una atención del poder público que lo considere, 
no como algo fatalmente desgraciado, sino como 
otro cualquier elemento de la sociedad cuyas ac-
tividades pueden ser utilizadas en provecho de la 
vida colectiva.52

Como vemos, en el discurso de creación 
de la ONCE se repiten las ideas relacionadas 
con el paradigma de comprensión médico y su 
énfasis en «rehabilitar» e «reincorporar» a los 
afectados a la sociedad, o lo que es lo mismo, 
al mercado laboral. Sin embargo, como también 
dijimos, esta postura no supuso la supresión 
del paradigma anterior. No podemos olvidar, 
que la ONCE había quedado supeditada a Be-
neficencia y que la caridad cristiana fue, duran-
te toda la dictadura, la principal agente social 
del sistema. 

Por otra parte, el paternalismo era otro de 
los rasgos intrínsecos del nuevo sistema, pues 
no solo encajaba con la tradición cristiana; sino, 
sobre todo, con el desarrollo de las políticas de 
control social. Así, en el caso de la ONCE, para 
asegurarse el «funcionamiento correcto» de la 
institución, la dictadura no accedió completa-
mente al proyecto de autogestión, sino que im-
puso una dirección bicéfala, con la presencia de 
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un Consejo Superior de Ciegos, formado por 
videntes representantes del Gobierno fran-
quista. Este Consejo actuaba como una especie 
de Patronato, que controlaba a la jefatura gene-
ral y sus delegaciones provinciales.53

La existencia de este organismo dejó bastan-
te descontento a Gutiérrez de Tovar que temía 
perder una de las bases fundamentales de su 
proyecto. Sin embargo, según sus memorias, 
terminó aceptándolo, pues Javier Martínez de 
Bedoya le tranquilizó al asegurarle «que este 
órgano superior se dedicaría a ayudar a la Or-
ganización a adquirir práctica administrativa».54 
Sin embargo, a Martínez de Bedoya le quedaría 
poco tiempo en su cargo y, con su sustitución, 
en octubre de 1939 por Manuel Martínez de 
Tena, el jefe nacional de la ONCE perdió a su 
principal aliado en el Gobierno. En los siguien-
tes años, Gutiérrez de Tovar intentó por varios 
medios que el Consejo desapareciese, lo que 
desembocó en su cese, la sustitución por el 
vidente Benito Hermida y el refuerzo del po-
der del Consejo Superior.55 Ante el malestar 
que provocó esta sustitución, el Régimen deci-
dió hacer un nuevo cambio y, al año siguiente, 
volvió a designar como jefe a un afiliado de la 
ONCE, el conservador José Ezquierra Bergés. 
Sin embargo, la evolución de los sucesos y la 
fragilidad de la autogestión controlada dejaron 
claras las reglas del juego de la dictadura. El 
cambio de dirección supuso un freno decisivo 
a los proyectos más vanguardistas de los orí-
genes y colaboró con que el cupón se consoli-
dase, en contra de los planteamientos iniciales.

El mecanismo totalitario también influyó en 
el resto de los aspectos de la organización. La 
ausencia de democracia conllevaba no solo la 
designación arbitraria de los cargos, sino tam-
bién del resto de puestos de trabajo. El per-
sonalismo en la ONCE tenía una clara reper-
cusión económica, lo que lo convertía en un 
mecanismo efectivo de poder. A los vendedo-
res más afortunados se les asignaban puntos 

de venta más concurridos, lo que no solo les 
permitía aumentar sus ingresos, sino que ade-
más acortaba exponencialmente su jornada 
laboral. La ONCE ejerció su control y rigidez 
sobre sus asociados, aprovechando su influen-
cia que abarcaba desde la edad escolar hasta la 
jubilación. Según los testimonios de la época, 
en algunas ocasiones la organización se mos-
traba incluso más rígida que el propio Estado 
dictatorial, tal como lo demostró el servicio de 
traducción e interpretación de escritos, donde 
se ejercía una censura complementaria a la del 
Régimen.56

A modo de balance

El heterogéneo grupo de personas con di-
versidad funcional conformó durante todo el 
franquismo uno de los colectivos más castiga-
dos. La Guerra Civil, la quiebra económica y el 
cambio ideológico pusieron freno a la eferves-
cencia de los años de la República y colabora-
ron con la permanencia de los estereotipos y 
las políticas más tradicionales. Sin embargo, es 
una errónea simplificación señalar que el fran-
quismo fue tan solo un parón en la evolución 
de los derechos de las personas con diversidad 
funcional. En realidad, ante el análisis de los su-
cesos, sería más correcto hablar de un desvío. 
La prueba de ello es que la dictadura absor-
bió, tanto en el periodo que aquí estudiamos 
como en el posterior, la evolución internacio-
nal en torno a la discapacidad. En ese sentido, 
el paradigma médico, que ya había empezado 
a aplicarse en el primer tercio del siglo, con-
tinuó desarrollándose, e incluso se institucio-
nalizó. Sin embargo, como también ocurrió en 
otros países, esta evolución no supuso la des-
aparición del paradigma tradicional y, a ello sí 
colaborarón de manera importante las carac-
terísticas del franquismo. La inconsistencia de 
las políticas sociales, la permanencia del tradi-
cionalismo, la religiosidad más conservadora, el 
control dictatorial y la carencia de un apoyo 
presupuestario fueron algunas de las claves que 
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más influyeron. 

Por otro lado, como hemos visto, el prota-
gonismo del fascismo en los primeros años de 
la dictadura dio un sesgo especial a la implan-
tación del paradigma rehabilitador, destacando 
especialmente la incidencia en la reinserción en 
el campo laboral. No obstante, es complicado 
crear un discurso uniforme sobre ideología po-
lítica y discapacidad, ya que con mayor inciden-
cia que en otros ámbitos, influyeron las inclina-
ciones personales y los contactos particulares. 

Estas características las hemos visto en el 
nacimiento de la Organización Nacional de 
Ciegos. Para su contexto, y en sus orígenes, se 
trató de una organización bastante avanzada, 
que planteaba un proyecto encaminado, a largo 
plazo, hacia la integración de las personas con 
discapacidad visual. Sin embargo, las normas im-
puestas por la dictadura determinaron decisi-
vamente el alcance de esta institución. 

Por otra parte, hemos querido insistir con 
este trabajo en el claro protagonismo de las 
personas con diversidad en la evolución de los 
sucesos. Al contrario de lo que el discurso fran-
quista después haría creer, fueron los afectados 
los que diseñaron la idea y los que la pusieron 
en marcha. En ese proceso desempeñaron un 
papel importante los contactos personales de 
los activistas, así como la labor diplomática que 
ejercieron. En ese sentido, el sistema dictatorial 
sí ofreció una cierta ventaja, ya que el poder de 
decisión y ejecución de los mandos favoreció la 
rápida aprobación de la institución. De hecho, 
esta ventaja fue en detrimento de otros co-
lectivos, que codiciaban el mismo favoritismo 
que consiguió la ONCE con la exclusividad del 
cupón. Sin embargo, esa comunión con el Es-
tado conllevó una dependencia absoluta. Ade-
más, con el paso del tiempo, los principios de la 
organización se fueron distorsionando, produ-
ciendo un resultado contrario a la integración 
social. Todas las deficiencias de la organización 

saldrían a la luz varias décadas más tarde, cuan-
do una nueva generación de activistas encabe-
zaría los movimientos sociales que llevarían a la 
regeneración de la organización y su democra-
tización en 1982.57

FUENTES

ABC
Los ciegos
Ser
Noticiero de España
Yugo
Entrevista de la autora a Helena Rius, 18.12.2010.
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